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- I – 

(Regreso del passat des de la Cova del Parpallò)

D

es del replanell que fa antesala a la Cova del Parpalló EÍ "Cova del Parpalló" \t "Véase" 

 EÍ "Cova del Parpalló" \t "" , un Ausiàs EÍ "Ausiàs"  ensimismado guaita el mar i la senda que baixa des de La Drova EÍ "La Drova"  fins el vall de la Marxuquera. 

Amb l’esguard perdut, recita de viva veu davant un públic inmaginàri els complexos versos d’amor de amor que tant captiven les seves concubines a l’intimitat, encara que no els comprenguen molt ni poc. Pensatiu, se rasca un cap ple de vocables, rimes cultes i odi a la poètica provenzal i al trovadors, maleïts competidors de baixa ralea. 

Des del mateix promontori, el fidel Letonci de Finestrat li ensinistra el falcó llanzant-lo amb força a vols circulars que arriben fins els Mollons, el Forat de l’Aire y el Xalet de Boscà. 

Això era a un estiu lánguid i tòrrid. Calima en la que el poeta, trasnochador afamado, sufre los efectos de la digestión del capón asado y cae rendido bajo el garrofer de la entrada de la gruta. 

Siesta medieval, profundo sueño, ensoñación, en la que navega en bajel hacia Flandes surcando mares encabritados que hierven como cazuelas al horno. Sueño eterno y mágico... del que bruscamente le despierta un Letoncio exaltado que le pide permiso para presentarle al individuo que acaba de aparecer en la cueva después de una sorda explosión como de carcasa fallida y entre una gran humareda, como si emergiera del mismo infierno. El tipo – dice espantado Letoncio - afirma venir del futuro. Ausiàs EÍ "Ausiàs" , superado el impulso de varear a Letoncio por la temeridad de despertarlo de tan mala manera, se tranquiliza, y aunque adormilado y aún más allá que aquí, le viene al pensamiento la fantasía de los viajes en el tiempo que leyó en los griegos. Recobrado el sentido del momento, ordena al desquiciado sirviente que traiga al intruso a su presencia, regresando aquel con un individuo ojeroso, de constitución delgada y pelo revuelto, con la cara tiznada. Lleva jubón ancho y talar, como de moro viejo de arrabal de Fez  y calzas que le vienen grandes y a cada momento se arrebuja para que no le cuelguen en arruga sobre las polainas. El personaje, después de temerosas reverencias, por toda presentación, comienza a desgranar en catalán culto que maravilla al poeta la fantasía de que viene del futuro y locuras similares. Afirma viajar comisionado por el Institut Alfons el Vell y el Ayuntamiento de Gandia, relatando atropelladamente como la ciudad se halla al límite, agotada y sin resuello, en lo que los sociólogos llaman colapso de agrupación humana disfuncional. Calles levantadas y con un ruido espantoso de martillos rompedores en obras que dejan sordo al vecindario. Atascos de coches en las calles, motociclos con tubarro, coches-discoteca, bocinazos y algún que otro atropello. Méndigos en el paseo y a la puerta de los bancos. Caos y desvertebración social, con los comerciantes del carrer Major que amenazan con echarse al monte –aunque todos están ya urbanizados- empujados por los conjurados de Espacio y Ocio – más ocio que espacio - al gueto en el polígono Alcodar donde ni por despiste pasa Dios de compras. Políticos en banderías que se acometen con fiereza de jenízaros, con la Alcaldesa a cuchilladas renovadoras con sus leales y muda la oposición municipal también por sus bregas intestinas, disidencias recomposiciones y cambios de caballo. Juntas falleras que se persiguen a cohetazos, enfrentadas por los premios de teatro, y que se hacen trampas en el truc. Señor – prosigue el viajero - en las reuniones del Alfons el Vell se constata que la cultura no va bien. Nadie compra libros porque dicen que son caros. Muchos se han pasado al CD-ROM y hasta San Pedro ha publicado en cassette. Los prohombres de la ciudad no gozan de la consideración que les es debida. A los actos, según cuales, van los de siempre; al futbol al Guillermo Olagüe, unos cientos, con puro el que fuma y todos a blasfemar, y se llevan a los hijos para inculcarles machera; a las exposiciones o a las presentaciones de libros (la enésima, casi siempre) van diecisiete. El pueblo – concluye el relato el exaltado viajero - se duerme en el sofá ante la tele, invento diabólico donde los haya. Por eso, Señor, se ha creado un patronato para gestionar vuestro regreso a nuestra época, ya que sólo una personalidad fuerte y con predicamento, además del turismo, puede salvar a la ciudad de la destrucción como Sodoma y Gomorra. El pueblo, vuestro pueblo, está preparado para el advenimiento. Llevamos varios años con vuestro año. Carteles, libros, conferencias, membretes en las cartas oficiales, sellos y hasta tarantelas en compac-disc. Y han decidido que sea yo, Pere de Simat, vuestro humilde servidor, quien os sirva de intérprete histórico, guía y acompañante en el viaje al futuro. Ya está todo dispuesto. Tenemos la máquina del tiempo que puede hacerlo, la misma que me ha traído hasta la cueva. Por los gastos no hay problema; es dinero público y tenemos manga ancha, ya existe consignación presupuestaria pactada por todos los grupos y hasta la Mancomunidad colabora. Ausiàs mira y remira al tipo, viéndolo como una prolongación del sueño de los mares y la cazuela al horno. ¿Qué cosas fantásticas y encantamientos relata este individuo?. ¿Qué quiere decir eso de que San Pedro ahora se dedica a escribir, tan poco trabajo le manda Dios?, ¿Y cómo es que ese Alfonso tiene un instituto si ni siquiera yo lo tengo?. ¿Mercaderes encerrados en un polígono, acaso no rige ya la geometría de Euclides? ¿Futbol, tele..., atascos de carretas en los caminos?, ¡¿Qué mal sueño, qué suerte de nigromancia es ésta y quién este morisco enloquecido?!. ¡Vive Dios que si se trata de una chanza, villano, te haré el jubón un siete!, - se excita el poeta, mientras encara al aparecido que se encoge temeroso. Lo siento, Señor, comprendo vuestra impresión, más no hay tiempo que perder, Europa se nos echa encima y les comarques centrals no esperan. Ya está todo preparado, la recepción es en Tano Passeig, donde nos aguardan todos. Allí están las autoridades, la Concejala de cultura, los alcaldes de la comarca y hasta algunos vecinos de Beniarjò. Luego, iremos en comitiva hasta el Palacio y desde allí a la Colegiata y al Ayuntamiento. 

Una tarde de historias asombrosas del extraño personaje sobre el mundo futuro que le aguarda, producen curiosidad y asombro en el poeta pero no bastante ánimo para emprender el incierto viaje. Sin embargo, Pere de Simat, fogueado como pocos en la diplomacia de la cultura (y de la subvención), no está dispuesto a regresar al futuro con las manos vacías, por lo que hace un último intento.  Además, Señor, - susurra - tenéis que saber que en este clima de descomposición social y moral han llegado hasta a profanar vuestra tumba, al punto que, con gran burla y choteo de curiosos y fotógrafos, en los últimos días los desafectos trasiegan en las calles con la lápida de un moro viejo que dicen es la vuestra, escarneciendo la memoria de los March sin respeto alguno.... Es ahora cuando la perplejidad y el sock dejan paso a la justa ira del noble, quien, después de encomendar a Letoncio que avise a la familia,  sobre todo a la madre Elionor Ripoll y a la hermana Peirona, a ésta sin darle gritos como acostumbra el criado, se resigna a su destino y accede a acompañar al extraño al viaje a lo desconocido. Letoncio implora ir también y sólo a regañadientes y ante las admoniciones del morisco sobre las limitaciones de capacidad de la máquina y el peligro de desintegración molecualar, accede a quedarse, observando lloroso como se introduce en la cueva su Señor acompañado del extraño sujeto.... Y el tiempo se hace plastilina haciéndole caso a Einstein... Otro extraño fogonazo en la Cova... (En el próximo capítulo el poeta se enamora de una dama principal y se afilia al PDNI, denunciándolo E.S. como impostor.) 

- II – 

(De cuando se casa con RF y hace Alcalde a JFP)

 (Resumen de lo publicado: Convencido por Pere de Simat, comisionado del Institut Alfons el Vell y del Ayuntamiento de Gandia que viaja a su época, Ausiàs EÍ "Ausiàs"  aprovecha la tecnología de los viajes en el tiempo y se muda al siglo XX para salvar la ciudad)

Así que un nuevo alumbramiento de la Cova del Parpalló EÍ "Cova del Parpalló" ,  otro fogonazo, y en casa. La flecha del tiempo en sentido inverso, - se felicitó Pere de Simat mientras salía de la gruta del braceo con el poeta que resucitaba extasiado. Bueno en realidad no todo había ido a pedir de boca, ya que en el último momento el halcón se había colado en la máquina y de él ahora sólo quedaba un montoncito de plumón. Inútil explicarle al apenado Ausiàs EÍ "Ausiàs"  que el artefacto operaba sobre el código genético primario de los humanos, de modo que no cabían  halcones, perros o cualquier otro bicho, al no ser posible con animales el programa de desintegración, reconstrucción genética e integración física. Acabó por aceptar la desgracia, metiendo los restos en la faltriquera como volátil testigo de su época. Pere, en salir de la cueva, se cambió de ropa, haciendo un lío para la lavandería con el jubón, las calzas y las polainas del pasado y volviendo a su parka de progre y calzones de arlequín para llegar presentable a Tano Passeig. Al poeta, para que resultara venerable, había que mantenerlo con sus ropajes, incluida la capa medieval y la ballesta. Y así ambos, con sus respectivas pintas y después de un centenar largo de persignaciones de asombro del medieval, bajaron de la cova hasta el camino donde aguardaba el seat ibiza, cachivache que maravilló a Ausiàs hasta el espasmo. Después de mirarlo desde todos los ángulos y atreverse a tocarlo con repelús, sólo las excepcionales dotes de embrollador de Pere consiguieron que el poeta se acomodara en el asiento del copiloto, no sin resistirse fuertemente a que le atara el cinturón, a pesar de las amenazas sobre multas, policía y otras cosas que sonaron a chino al poeta, que, además, se asustó mucho con el arranque del motor. Y qué decir de sus sensaciones al bajar las curvas de la Drova. (N.: La carretera continuaba sin arreglarse, con declaraciones a los medios e intrigas entre el Alcalde de Barx, motejado de promotor turístico por sus enemigos, aunque  el hombre sólo pretendía una autopista con velocidad libre para atraer a cuatro millones de veraneantes y paelleros a la Drova para así dar de comer a a Barx; los grupos ecologistas, defensores de la  montaña y de su paisaje y obsesionados en la pervivencia de las moreras, y los vecinos de la Drova y Barx, cuya única pretensión era poder subirla en vespino y no rascar el chasis en el lateral cuando iban en auto y se cruzaban con un autobús). La sensación de velocidad le provocó un lagrimón fugaz al recordar al halcón y, temeroso de un posible trastazo, preguntó malhumorado a qué venía tanta prisa, si acaso aquí los días tenían menos de veinticuatro horas. Con las emociones y la velocidad acabó por marearse, lo que, unido a la necesidad expresada en retortijones de aliviarse del capón comido casi seis siglos antes, aconsejó detenerse en el Imperio II, mesón que maravilló al poeta y en el que el posadero Pau, amable como siempre y puesto en antecedentes por Pere, le convidó a un canari que dicen que despeja y evita el mareo. Reemprendida la marcha, el cruzarse con otros coches y el ser adelantado por los que circulaban en la misma dirección, causaba gran pavor al poeta, que viajaba cohibido y en sobresaltos ante el choque que veía inminente, pasmado de la cantidad de gente que transitaba el extraño camino a lomos de armatostes demoníacos. Casas a izquierda y derecha, palos de latón con números, líneas e ideogramas, algunos acabados en esferas de cristal; cercas con telaraña de alambre cerrando campos sembrados de unos extraños árboles, - Pere le explicó que eran naranjos, cultivo del que vivía la gente, además del turismo y del cuento -, e individuos montados en caballos flacos de hierro, veloces como el mismo  Lucifer. Ausiàs creía continuar en el sueño de los mares y la cazuela al horno, surcando las brumas marinas (y los vapores del canari). Por fin, dejando La Baronesa a la izquierda, vino el puente de la autopista, lo que le hizo agachar la cabeza en movimiento reflejo de gran aprensión, la que se acentuó al comenzar a divisar la entrada a Gandia: construcciones más altas que la Porta de Serrans, casi como el Miquelet, de València; casas con innumerables ventanas, como palomeras,  como nichos de un Campo Santo. ¿Dónde estaba la Gandia de su tiempo?, ¿de dónde salía tanto personal, si en su época no llegaban a los dos mil?. En tal estado de postración catatónica era llevado a la recepción, con prisa y de matute para evitar aglomeraciones, ya que el asunto era conocido en todo el mundo al haber publicado un reportaje la CNN que habían hecho suyo las otras TVs y los periódicos. La cosa era que, superada la fase investigadora y experimental del proyecto, el Institut Alfons el Vell y el Ayuntamiento de Gandia, con una sustanciosa subvención de la Generalitat, habían concertado con el Departamento de Física Aplicada de la Universidad de Valencia el uso de la máquina del tiempo para traer a Ausiàs March a nuestros días, poniéndose en marcha eventos y celebraciones para preparar el ambiente. El riesgo era enorme, pues, de fallar la máquina,  podíamos hasta quedarnos sin poeta y sin pasado, pero su reencarnación era exigida por la sociedad de forma clara; un símbolo, una bandera de enganche para afrontar el futuro, el reto de Europa, les comarques centrals... ¿Se atrevería alguien a quemar un camión con fruta bajo el patrocinio de Ausiàs, con su escapulario en el parabrisas?, ¿Acaso una simple palabra del poeta no acabaría con la guerra de la dichosa lengua, confiando a la basura los dictámenes de expertos y consells de cultura?.

De modo que así y en campaña electoral en la ciudad, allí estaban todos: Marcelina Carla Pomar, que no se perdía una ni aunque lloviera y que además en esta ocasión sólo había pillado octavo en la lista y tenía que trabajarse los votantes si quería salir, Eladi Senabre, quien por ideología creía al poeta más suyo que de ninguno, y Xavier Elum, al tanto y control del orden, como siempre, todos ellos concejales; Pilar Flores, al frente de la comitiva, por su mayor rango y fotogenia; Eloy Zamarra, con más rango aún, obsesionado en desterrar de sí el “chacho pijo”, traicionero dialecto de Totana, y ensayando la lengua del poeta para no meter la pata al entregarle la medalla; Francisco Muro, que hacía votos y méritos fogueándose en actos públicos; Salustio Botana y José Manuel Bolás, plumas noventayochistas, y un sinnúmero de personajes, prohombres y promujeres de las industrias y quehaceres de la ciudad; amén de alcaldes de pueblos, periodistas, bacines y otros, prestos a sacar provecho de la efeméride. Sin embargo, algo no marchaba. Ya más de dos horas desde que uno de Radio Gandia había dado el cante con el móvil de que el poeta estaba entrando en la ciudad y el caso es que no llegaba a Tano Passeig. “Algo no va be i jo deuria saber què és”, - le recriminó Pilar Flores a Pepe Astivel, su mano derecha, al tiempo que le hacía un siseo en la oreja a Eloy Zamarra que se hallaba a su lado. Comenzaron los cabildeos y un rumor que parecía absurdo: Un secuestro, alguien se ha levantado al poeta y se lo pretende quedar para sí. “Més clar, aigua”, - soltó Paco Pujal, viejo zorro del periodismo local ahora en Valencia, al que el diario había mandado a Gandia a cubrir la noticia. “Eh, calleu, fotre, que estàn diguent algo en la tele!”, - apuntó alguien, provocando el silencio de todos. En efecto, en la pantalla de una TV local aparecía en ese momento el locutor José Adolfo Piña interrumpiendo la programación. A renglón seguido, con voz recia, comenzó a leer un bando ante la estupefacción del personal: “Con el presumible permiso del Duc de Gandia si en mi época, yo, Ausiàs EÍ "Ausiàs"  Marc, en esta como en aquella Señor de Beniarjó, Pardines y Vernissa por Gracia de Dios y de Pere el Cerimoniós en herencia de mi abuelo, visto el caos reinante en este siglo y en concepto de mejor gobierno, he decidido avocar en mi el poder con absoluto, siendo el ministerio práctico  en lo sucesivo ostentado por el hidalgo Don Joan Froilá Pina, padre prior de la PJFI, santa orden templaria en la que he tomado hábitos y votos...Otrosí, para albricias de todos, he decidido tomar amor y nupcias con Doña Rosana Furió, la que será tenida también por señora de todas mis tierras.” 

Un silencio de perplejidad, como de trance colectivo, dio paso a un sonoro “I una merda!”, -que soltó Eladi Senabre fuera de sí, iniciando un vocerío de blasfemias e imprecaciones que enrojecieron al Abat, también presente en el acto. “Eixe tio no és Ausiàs EÍ "Ausiàs" !. A bones hores s’afiliaria a un partit castellà!. Això és altra moguda del Froilá. És un impostor. Al jujat mos vorem!”, - remató E.S. entre silbidos y gritos de apoyo de los concurrentes. En efecto, Eladi había dado en el clavo. En ese momento aparecía en la TV un primer plano del poeta con mirada astrábica, apoyándose en el hombro de JFP, quien le abrazaba orgulloso exhibiendo a la cámara la ficha de afiliación, al tiempo que la Furió le agobiaba con achuchones y arrumacos que incendiaban casi seiscientos años de abstinencia carnal mal llevada. 

Cuando se cortó la emisión, Miquel Faus, de radio O.N., lo explicaba a un concurrido corro: La RF y el JFP, con la complicidad del locutor Piña y mediante un escamot mandado por Luisa Carmona y Pepito Madrigal, lo habían abordado y secuestrado justo a la entrada de Gandia, reteniéndolo en la emisora medio drogado, sin que se supiera la suerte que había corrido Pere de Simat, que podría haber muerto. Paco Pujal, conocedor como nadie de las interioridades del cotarro,  analizaba la historia en términos políticos, cual era su obligación  profesional: La Furió, perdida la cabecera de cartel, poco más tenía que perder. JFP, por su parte, podado de la lista de Pilar Flores, - que con su acostumbrada intuición le había detectado el “cante” a cadáver político resistiendo las “sugerencias” estratégicas de Madrid -, estaba tan determinado a ser concejal o “algo más” hasta el fin de sus días como Scarlett O'Hara a no pasar privaciones, por lo que había echado el resto y la manilla, conjurándose con la dama de los ojos tristes y utilizando también los deseos de venganza del locutor despedido unas horas antes por meterse con Francisco Muro: ¿Quién no votaría una lista de independientes con tanto prestigio, apoyada además por el mismísimo Ausiàs EÍ "Ausiàs" ? - pensaba JFP, según Paco Pujal. La suerte estaba echada y los dados rodando... Entre tanto, los teletipos de todo el mundo ya escupían la noticia asombrosa del suceso de Gandia, cuya web site de promoción comenzaba a estar colapsada por internautas marujos.

(En el próximo, Ausiàs EÍ "Ausiàs"  llega al Ayuntamiento y toma ciertas disposiciones extraordinarias....) 

- III – (De cuando en Gandia convoca a Cortes del Reino)

 (Lo publicado: Venido a esta época para salvar Gandia, y cuando era esperado por el pueblo y las autoridades en Tano Passeig, Ausiàs EÍ "Ausiàs"  es secuestrado por JFP y RF, quienes, drogándolo, se apoderan de su voluntad y usurpan el poder en la ciudad, tomando el poeta nupcias y amores con RF y haciendo en el mismo desvarío Alcalde de Gandia a JFP)

 “Así que ni medalla ni leches”, - dijo para sí E.Z. -, “y para eso tanto ensayar el valenciano. Hay que joderse!”, - apostilló,  mandando al chófer a por el coche oficial para regresar a Valencia, al tiempo que estampaba dos besos en la cara de Pilar Flors como despedida, pues el ser de distinto partido nada obstaba a la convivencia entre las instituciones, pidiéndole que le mantuviera informado de la evolución del asunto. Así se lo prometió P.F., quien decidió retirarse a Flat Valey para recuperarse del cansancio, transmitiéndole a su vez la misma petición a su mano derecha, Pepe Astivel. Después de varias horas reunida, la Comisión de Portavoces emitió un comunicado situando el tema en sus justos términos de investigación policial y aparcando el homenaje y demás actos hasta que el poeta fuera recuperado o liberado. La Policía Local y los bedeles del Ayuntamiento recibieron órdenes expresas de no dejar entrar al pretendido nuevo Alcalde, Joan Froilà Pina,  ni a la díscola Rosana Furió; si aparecían por el Ayuntamiento para tomar posesión, debían comunicarlo inmediatamente a la Junta de Seguridad Ciudadana, reunida con carácter permanente, como cuando en la riuà, y donde Xavier Elum había tomado el control,  comenzado a gestionar la emergencia con soltura, a despecho de José Antonio Ortiz, de su mismo grupo, que había intentado asumir el mando alegando su mayor envergadura, contestándole Elum que ésta se mide también a lo alto. 

Disuelta la concentración de Tano Passeig, el personal regresaba a sus casas desanimado, aunque expectante sobre como se resolvería el asunto. Ya en el hogar, las radios locales y la televisión de la Mancomunidad echaban humo, mientras en la otra TV, en la que se había producido el secuestro,  sólo daban un plano fijo de un busto de Ausiàs EÍ "Ausiàs"  con fondo de música medieval y tarantelas del Grup de Músics de la Drova. La noche informativa local fue languideciendo y quien más y quien menos acabó cediendo a la modorra y al cansancio, hasta que a las seis de la mañana Aníbal Heraldo, de la POPE, abría ondas conectando en directo con Miquel Faus de O.N. y explicando al alimón con Federico Jiménez Espanto su peculiar interpretación sobre la evidente responsabilidad de Fidel Castro en el asunto. Ignacio Gabilán, de la PER,  con su cálida voz de santón tibetano, también comenzó a interpretar los hechos a su aire, haciendo un directo con el corresponsal local Amalio Carpón, en tanto que  Olegaria Visa Master-Card preparaba un especial sobre Gandia con refrito de enlatados sobre el concurso de fideuà de los últimos diecisiete años, incluida una entrevista con Rotary Santiago,  y algunos planos sobre la “tristeza” del naranjo. A nivel mundial, además de internet, el satélite y la fibra óptica transmitían en bips excitados el suceso. La CNN había desplazado sus cámaras a Gandia, en dura pugna de primicia con la CBS. Clinton había exigido un informe a sus asesores, mientras Yelstein pensaba si la noticia era fidedigna o producto de la botella que guardaba en el secreter y a la que le había tirado varios tientos obviando los consejos de su médico personal. Menem, sobándose las patillas, aventuraba en declaraciones al diario Clarín, este..., si acaso Ausiàs no podría ser argentino y gaucho como emigrante precolombino. J.Mª Aznar  aducía que el suceso era la excepción a la regla que precisamente venía a demostrar que España iba bien. O sea, que las noticias estaban provocando un desquicio colectivo traducido en concurso de burradas en el que nadie se reprimía de aventurarse a soltar la más gorda.

Volviendo a la historia local, durante estas horas, un Ausiàs EÍ "Ausiàs"  atónito y mareado estaba viviendo una increíble historia de sexo y “burret”. La Rosana Furió, sin siquiera darle tiempo a dejar la ballesta sobre la mesita de noche, se le había abalanzado arrugándole la capa y sometiéndole a una tremenda sesión de camastro de varias horas que acabó con el poeta kao, momentáneamente. JFP, por su parte, aunque perturbado por el trasiego y los retozos de la habitación de al lado que ya le estaban poniendo nervioso, cavilaba con gran imaginación la ceremonia de toma de posesión. Iba a ser algo grande; por fin él Alcalde, como un día le juró a su mujer al comenzar a dedicarse a la política. Era cuestión de actuar con habilidad para dominar la situación, pensaba. Y con esa idea quedó traspuesto hasta que fue despertado por la Furió al cabo de unas horas para darle el gran berrinche: El poeta se había escapado, se había largado mientras ella dormía exhausta del sabaneo; ni rastro de él ni de la capa. Después de soltar más tacos que El Palleter en uno de sus días malos, JFP buscó a Luisa Carmona y a Pepito Madrigal, pero éstos también habían volado, lo que le dio luces sobre por donde iban los tiros: los dos lugartenientes le habían traicionado y le habían birlado el poeta. En efecto, noqueando a J.A.Piña que estaba de guardia, cogieron al medieval y lo trasladaron a hurtadillas al Ayuntamiento, metiéndolo por el parking hasta el despacho del grupo mixto. Ahora, un Ausiàs liberado y relajado de las tensiones del viaje y del cambio de horario y de época a virtud del tet a tet con la Furió, había comenzado ya a tomar sus propias determinaciones azuzado por esta realidad tan extraordinaria de la que iba haciéndose cargo en la medida en que le daba al zaping embobado ante una tele: “¡Qué mundo este, Dios Mío!”, - decía sin salir del asombro ante las imágenes Euronews de Chiapas, Argel, el País Vasco, la oveja Dolly y Paula Jones perorarndo sobre la pequeñez de la pirindola del Presidente Clinton. “¿Cómo se podía arreglar esto?”,- preguntaba angustiado a Pepito Madrigal que le hacía ahora de Cicerone. Y es así que Pepito vino en recordar sus tiempos de militante comunista y le sugirió lo de “todo el poder a los soviets”, aunque el problema es que ahora, al no haber ideología, mucho menos había soviets. (“Els soviets són la dedicació exclusiva i els seixanta mil duros al mes i lo demés són mariconaes...”, - recordaba PM que le había dicho su jefe, el concejal JFP, pasado un mes de la última campaña electoral en la que por fin había pillado.) Sobre como vertebrar la sociedad, en qué sectores apoyarse y cosas similares estuvo aleccionando Madrigal al poeta varias horas, hasta que éste, con la cabeza embotada y mezclando siglos y épocas en una empanada mental de tamaño considerable, alumbró la solución a su manera: Había que convocar a Cortes Generales del Reino, como hubiera hecho su querido Rey Alfonso. Sin embargo, ¿a qué estamentos convocar?. “Si ni siquiera ya hay clases, mucho menos habrá de lo otro”, - le apostilló PM. “Sólo hay botiguers, peñas ciclistas y clubs de futbol. En los falleros y en els botiguers está el poder, Señor!”. Oído esto, concluyó el poeta en que ellos, falleros y botiguers, serían entonces el cuerpo de Cortes del Reino en Curia Regia, recordando al tiempo las enseñanzas sobre el gobierno de vasallos que en su época le había transmitido su coetáneo Hug de Cardona, Señor de Beniopa. Ahora iban a saber todos estos lo que era bueno, ya nadie le iba a chotear. Ni su matrimonio con la Furió - ¡qué mujer! - era legal ni el apoderamiento a JFP tenía valor alguno, al haberlo dispuesto hechizado con algún encantamiento o droga. 

Así que con una montblanc  que le consiguió PM y que le puso los dedos perdidos de tinta, y después de redactar un preámbulo en el que declaraba disuelta cualquier organización o forma de poder, comenzó a escribir la convocatoria a Cortes del Reino, la misma que fue leída a media mañana en forma de bando por Xelo Miralles, locutora de Canal 9 secuestrada al efecto y convencida a punta de ballesta por Luisa Carmona, mediante un enlace de unidad móvil que entró en ondas de Burjassot después de que Pepito Madrigal convenciera a Luis Sabater por el mismo sistema.

“Ese Ausiàs EÍ "Ausiàs"  se está pasando y con las cosas de comer no se juega. ¡Ya m’está tocando el pijo el tío ese, por muy Ausiàs Mar que sea!. Alguien tendrá que explicarle a este hombre en qué siglo estamos”, - rezongó Eloy Zamarra desde el Temple cuando se repuso del primer golpe de asombro ante el televisor. Entre tanto, ya se había corrido la voz de que el poeta había sido liberado y estaba, por fin, en el Ayuntamiento, y hacía él acudían Pilar Flors, Eladi Senabre y todos los demás líderes, mientras el pueblo llano y los forofos del poeta se dirigían a la plaza emocionados.

(En el próximo, Ausiàs EÍ "Ausiàs"  toma las riendas de la ciudad definitivamente)

IV – 

(¡Todo el poder als botiguers!)

 (Como decíamos hace quince días, venido a esta época, el poeta es secuestrado por Rosana Furió y Joan Francesc Pina, concejales desaprensivos que se hallan de capa caída y pretenden usar al medieval en su asalto al poder municipal, drogándolo, sometiéndolo a abusos sexuales y haciéndole firmar decretos. Sin embargo, el noble escapa ayudado por Luisa Carmona y Pepito Madrigal y comienza a tomar sus propias decisiones en una ciudad convulsa y confusa)

A la vista de los acontecimientos, el Alfons el Vell hubo de convocar reunión de emergencia para analizar la situación; las cosas no iban como estaba previsto. Comenzado el cónclave, se abrió un turno de palabras entre los miembros de la institución, brillantes intelectuales y representantes de pro de las letras y las artes de la comarca. Justamente al cabo de varias exposiciones sobre  los hechos, cuando la discusión derivaba hacia ninguna parte, llamaron a la puerta y apareció, casi arrastrándose y hecho unos zorros, Pere de Simat, dejando patidifusos a los concurrentes por su estado realmente lastimoso. Después de quitarse la parka mostosa – tres días sin ducharse ni cambiarse de ropa - y de echar un buen trago de “burbon” de la petaca que se había llevado alguno de los cofrades para alegrar el ambiente, con palabras atropelladas comenzó relatar sus peripecias con pelos y señales: En sustancia, después de drogarle con un bebedizo, le habían dejado abandonado en un vertedero bajo el puente de la autopista, cual recién nacido oprobioso, recogiéndole un pastor que le había cuidado junto con su rebaño en una caseta del Camí de l’Algar, - de ahí el olor a cordero lanudo que comenzaba a inundar la instancia y hacía torcer la nariz a los colegas oyentes-, y luego le había traído pastoreando hasta Gandia. Después de extenderse sobre las costumbres de las ovejas y las cagarrutas, materia sobre la que amenazó con un próximo libro, concluyó, en que también él lo encontraba todo inexplicable, añadiendo que, desde luego, <<per la mare que m’ha parit, la cosa no quedarà així, m’he de vengar com siga!>>. Exigió, por último, un pronunciamiento público del Instituto en su apoyo, lo que abrió un acalorado debate sobre la idea a la vista del tinte político del asunto. 

En otro lugar de Gandia, J,F.P., abandonado por sus lugartenientes Pepito Madrigal y Luisa Carmona, que le  habían escamoteado al poeta, estaba que se lo llevaban los demonios, desesperado y sin saber bien qué hacer. Así que se puso a llamar a los periodistas, convocando de inmediato una rueda de la prensa: Los medios de comunicación debían ser testigos de su enfado y, desde luego, sacar su foto. Obcecado en su idea, al concejal le sorprendió que J. M. Artapalo, al otro lado del teléfono, se mostrara renuente a darle “led” y fotografía en la primera plana del periódico: <<Si la pàgina ja està tancada, s’obri i en pau, els ho dius als de València que te ho he dit jo>> - le espetó iracundo, añadiendo que si tenía mucho trabajo, él mismo le redactaba y le mandaba la noticia en disquette con su asistente. La misma reflexión le soltó a Marta Capuz cuando la localizó en el móvil, soltando de paso unos ternos ireproducibles contra sus lugartenientes traidores y haciendo bascas sobre cuando llegara el día de ajustarles las cuentas.

Pilar Flors, en el trayecto desde Flat Valey hasta la plaza, mantuvo una larga conversación en el móvil con Eloy Zamarra, comentando ambos como el tema se estaba desmadrando. Zamarra apostilló que Ausiàs EÍ "Ausiàs"  March estaba loco,  posiblemente por los efectos del viaje en el tiempo, añadiendo como E. Climent se le estaba subiendo a las barbas: <<El tío me ha amenazado con organizarme un “Corre-Ausiàs”, diciendo que, al igual que al Rey, a Ausiàs también hay que reconocerle legitimidad dinástica y status... ¡Status de qué coño!, Como no eche a la calle a Villalba y le de la presidencia de las Cortes..., porque, como comprenderás, no me voy a quitar yo para poner al poeta.  Por si faltara poco, Aznar me ha llamado y me ha pedido que controle la situación, que estamos siendo la risión de Mastrich. Y los de UV, como siempre, jodiendo y dando la vara. En cuanto ven que algo se mueve, aprovechan para pedirme alguna Consellería chantajeándome su apoyo>>. Pilar no pudo por menos que compadecer al mandatario autonómico y prometerle que haría lo posible por arreglar el asunto, sugiriéndole  que “ello” se debería compensar en el futuro, a lo que asintió Zamarra sin oponer resistencia, aunque advirtiéndole: <<Tu haz lo que puedas, pero aprisa, que de eso ya hablaremos, porque si este tío se hace el amo, poco vamos a tener nosotros par compensar>>.

A esa misma hora, el personal ya se aplegaba a la plaza del Ayuntamiento, donde daban ambiente 50000 w de sonido y un pupurri de rocks dels “Pets”, la moixeranga y “Al Tall”. La gente, calentada por Eladi Senabre que se había apoderado del micro,  chillaba enloquecida “Ausiàs EÍ "Ausiàs" , amic, el poble està fregit” blandiendo banderas y pancartas.

Los comerciantes por su parte, avisados por Pepito Madrigal, se habían apresurado a organizarse, formando corros a las puertas de las botigas de la calle Major, concluyendo el proceso asambleario con el nombramiento de una comisión de representantes y pergreñando una extensa tabla de reivindicaciones: nada de impuestos ni de seguridad social, libertad de despidos, aparcamientos gratis, cerrar Continente, etc. 

En el Gobierno municipal, informados de la que estaban cociendo “els botiguers”, el que más y el que menos echaba chispas: <<Dos mil cuatrocientos millones de subvenciones del BEI enterrados en el Centre històric, aparcamientos, peatonalizaciones, ¿para qué?>>, - se preguntaba algún concejal gobernante en voz alta, asintiendo los otros. <<Estos mai tenen prou, hi ha que vore!>>. 

Y es que, en efecto, tras una ardua negociación con Pepito Madrigal, ahora lugar teniente de Ausiàs EÍ "Ausiàs" ,  los comerciantes, como buenos mercaderes, habían explicitado las bases de su apoyo al noble: <<El comercio es el gran motivo que debe regir la actividad política y administrativa de la ciudad, lo demás son gaitas. Como dijo el filósofo, lo que no se vende no existe. Si no se favorece al comercio, no hay apoyo que valga para el poeta; para eso ya tenemos  a Pilar Flors, que además la conocemos>>, - había concluído el engominado Presidente de los comerciantes dirigiéndose a Madrigal. Y así había nacido el pacto. 

En el catafalco de la plaza, por fin, apareció Ausiàs EÍ "Ausiàs"  con aspecto demacrado y con los brazos aupados en hurra por Luisa Carmona. Cuando cesó el griterío y la locura del público, - que fue al cabo de mucho tiempo pues la gente estaba muy aplaudidora -, el noble comenzó a desgranar los criterios y decretos que habían de regir la nueva ciudad: En síntesis, una Junta de 12 representantes de los comerciantes, presidida por él, sería la Comisión Gestora hasta que se fijara el censo de los tercios que habían de formarlas y se celebraran Cortes del Reino, asumiendo la Gestora mientras tanto todas las funciones y potestades, incluidas la de establecer tributos y la de impartir justicia. Se abrogaba la dinastía del borbón, asumiendo él la Corona vacante. Gandia y la Safor, de momento y aunque en la idea de expandir los dominios hasta la Marca de la Occitània, se constituían en Reino independiente. Para los detalles, Ausiàs remitió al público  a una compilación sobre textos legales vigentes que se publicaría próximamente con su sello nobiliario. De momento y hasta la apertura de Cortes, eso era todo, añadió bajando del catafalco del braceo de Luisa Carmona entre el griterío del personal.

Pilar Flors, Pepe Astivel, Elum, Senabre, Muro y los demás personajes que se hallaban en las primeras filas se quedaron anonadados y casi mudos (además de sin empleo, al parecer), pero eso ya es cosa del próximo capítulo: La rebelión de  los casales o ¿Y de las fallas qué?.

V – 

(¡La rebelión de las fallas!)

 (Mucho ha llovido desde que Ausiàs EÍ "Ausiàs"  vino de su época a ésta, como muchas son ya sus peripecias entre nosotros. A los de memoria flaca, recomiendo releer los capítulos anteriores si están ociosos y no tiene mejor manera de perder el tiempo. En todo caso, recuérdese que lo dejamos después de un mitin en la plaza del Ayuntamiento, donde recabó para sí el poder absoluto, nombró una Comisión Gestora y convocó a Cortes, proclamando la independencia de Gandia y la Safor...)

Y de suceso tan extraordinario se enteró Eloy Zamarra en Valencia, informado al minuto por Francisco Muro, su hombre en Gandia. Al no ver clara la cosa, echó  mano de la técnica americana: necesitaba un buen informe y, por supuesto, un Consell para abordar el asunto, un comité de prohombres similar al formado para lo de la llengua. La cosa era grave y no admitía indecisiones. 

“¿Y qué cojones le pasa a ese Ausiàs EÍ "Ausiàs" ?. ¿Quiere quitarme el puesto o qué...?. Eso es lo que quiero saber... A qué aspira ese tío. Porque una cosa es eso de la lengua, la cultura, Max Aub  y todas esas chuminás y otra bien distinta es que le muevan a uno la silla. Eso si que no se lo tolero ni a Dios“. Con tal preámbulo ordenó al Secretario de Presidencia la puesta en marcha del llamado Consell de Ausiàs. 

El alto cargo rápidamente se aprestó a reunir un grupo de 53 ingenieros, físicos teóricos, psicólogos y otros catedráticos polivalentes. Tarea no muy difícil, ya que, cuando se corrió la voz de los 67 millones de presupuesto en dietas e indemnizaciones, nombramientos, honores y reuniones en el Hotel Feria para un informe de enunciado y contenido más bien  difuso, las eminencias se limitaron a pensar lo de tonto el último, perdiendo el culo por meterse en el invento y telefoneando como locos al “contacto” oficial. (Uno del de la llengua preguntó incluso si podía compatibilizar ambos, a cuyo fin el Secretario pidió el correspondiente informe a los servicios jurídicos de la Presidencia: desde luego que podía, y bien tonto era si no lo hacía). 

La misión del Consell consistiría en determinar la situación mental del poeta y la incidencia en ella de su viaje inter-temporal y aspectos colaterales. Las primeras tres sesiones -a 20.000.- pelas de dieta, más la correspondiente comilona– las dedicaron los consellers a elegir presidente y lugar de reunión, así como a redactar 17 comunicados; en las catorce siguientes se debatió acaloradamente sobre el calendario de reuniones y en las tres últimas se abordó la metodología de trabajo...

Sesenta kms. más al sur y apeada del poder de forma tan chusca como fulminanate, - y aún tocada del “viaje solidario” al Tinduf saharaui, donde durante una semana había tenido que disfrutar del sentido del humor de JFP, los chistes de putas de Ildefonso Maconda, las teorizaciones de Brauli Rosell sobre el nacionalismo de Fanon, el calor  y los mosquitos, todos en a misma jaima y con escasez de agua y los consiguientes olores corporales -, Pilar Flors maldecía a los comerciantes que ahora seguían al poeta y renegaban de ella. Tantas subvenciones y parkings para nada, para ahora irse con el primero que llega y si te he visto no me acuerdo. Lo mismo pensaba Francisco Muro, su alternativa de poder: esto no tenía sentido, e incluso dejaba en mantillas lo del escándalo de la Rosana Furió e Ildefonso Maconda, de los que, por cierto, no sabía nada ahora: “Alguna me estarán preparando”, - pensó para sí, al tiempo que comenzaba a desesperar de hacerse con la alcaldía. Eladi Senabre, por su parte, cavilaba una explicación plausible del por qué Ausiàs EÍ "Ausiàs"  se había pasado al enemigo español. A la misma hora, ante un vaso de Rioja bien colmado en la terraza del Bar Gandia, S. Botana, refiriéndose a los políticos, explotaba: “Como dijo Unamuno, ¡Tóquense las salvas partes!”, - idea en la que convino, indolente, J. Manuel Bolás saboreando su caña: “No te preocupes, Salustio, que esto va a pegar un pedo como el Lagarto de Jaén”, - siguiendo ambos razonando un rato y jalándose tres paquetes de papas que pagó Bolás, como siempre, al no llevar suelto Botana. 

En definitiva, con la capacidad de adaptación propia de la época, políticos y periodistas acabaron por aceptar los hechos, integrándose en la comitiva que, saliendo del Ayuntamiento y organizada por Madrigal y Luisa Carmona, se disponía a dar una vuelta por Gandia para enseñarle al poeta su cambiada ciudad. Antes de llegar al Paseo, Luisa intentó vestirlo en Ferragud con una americana y unos pantalones de mudar, atuendo que, con la ballesta, de la que no se avino a desprenderse, la melena y su escualidez extrema, le sentaba como un tiro y acabó por fastidiar al noble, que se sentía más cómodo con su capa y lanzó algunos juramentos medievales ante la insistencia de Luisa. 

Ante Ausiàs EÍ "Ausiàs"  se abría una ciudad abierta, tanto en el sentido sociológico como en el de en canal por lo llena de zanjas y socavones. Francisco Muro, ducho en lo suyo, comenzó a explicar que ya no había murallas, salvo algún trozo aquí y allá, como el último aparecido en la antigua Plaza del Cabo Pastor, desgranando tesis sobre moderna arquitectura líquida, barreras climáticas electromagnéticas, cortinas de aire, nuevos materiales y tendencias y Norman Foster. Jeroni Bruls, responsable de urbanismo, atacó con lo de las dos torres biónicas que iban al final del paseo: 15 plantas justo para conectar de “modo natural” con Beniopa, Benipeixcar y la periferia rural de Marchuquera, más 1.100 viviendas a poder ser de protección oficial para disfrute de los pobres del municipio con créditos a interés blando de la CAM. “Así como hace un siglo y medio fue lo del “ensanche” urbanístico y cayeron las murallas, -refirió eufórico Jeroni- ahora vamos con lo del “superensanche” y no pararemos hasta llegar al Pla de Corrals...”. Pilar Flors, añadió como estas obras ni tenían nada que ver con el velo de Penélope ni se hacían por fastidiar al personal, como pudiera pensarse a primera vista, o para que no caducara la subvención del BEI, como sostenía algún malévolo, si no para situar a Gandia en el euro y la fibra de vidrio. Estaba previsto incluso, -metió cuchara Senabre-, que el gas ciudad, venido desde Argelia, llegara a las propias viviendas, con lo que todo sería comodidad y se evitarían las hernias discales de los repartidores de butano. Ausiàs asentía como ido. Y de hecho estaba ido o salido, ya que comenzaba a sentir la picazón del demonio del sexo por el roce de Luisa Carmona que le llevaba del brazo para eludir las zanjas. Como hacía 600 años, la desigual batalla entre la fe y la carne: “Jo, practicant actes d’amor lletjos i bells, vaig imaginar que tals contraris eren factibles i no en penedisc prou...” - recitó para sí. 

Pero de paseo y poesía poco iba a tener la tarde, ya que a cincuenta metros se acercaba un numeroso grupo de falleros tirando cohetes y sambeando al ritmo de Paquito el Chocolatero. Su cabecilla, Tadeo Furió, se dirigió al poeta con graciosa reverencia: “Senyor, ens plau rendir-vos la ciutat, el foc i la flama. No obstant, hem de protestar, ja que el moviment faller ha estat, com sempre, marginat”. Ausiàs EÍ "Ausiàs" , lívido por el subidón de la libido, el griterío, los cohetes y los timbales de la Banda del Real, no entendía que decía ese tipo vestido de negro y con chaquetilla que le venía pequeña, hasta que L.C. le susurró a la oreja -con roce que complicó la cosa– que eran los falleros; el poder real en la ciudad. Estos le hicieron saber que, si no participaban en el gobierno municipal, quemarían hasta la Pasarela. (Lo que indignó al Senador Morlaes, de incógnito en la comitiva). “No es salvarà ni el ninot indultat. Serà com en les Germaníes”, -apostilló Tadeo Furió, sintiéndose Joan Llorenç. Así que El Prado, Corea, El Raval y todas las fallas se habían levantado y en els casals, con la euforia patriótica del “burret i les xulles” se estaban repartiendo cohetes, y faltaban tres días para Sant Josep...

 Ausiàs EÍ "Ausiàs" , ante el asombro de la comitiva que lo notó “queferós” y tirando del brazo de Luisa Carmona, dijo que quería retirarse a descansar y que le dieran audiencia al presidente de los falleros para dentro de unas tres horas. 

VI – 

()

 (...)

Y Gandia - como París -  también era una fiesta. Entre la llegada de Ausiàs EÍ "Ausiàs" , la proximidad de las fallas, los líos municipales y las elecciones a un año vista, todo estaba patas arriba y, a la consigna de “qui l’agarra pa ell”,  todos iban a lo suyo en “Fideuà-Town”, denominación con la que se promocionaba ahora la ciudad en los prospectos editados para los ingleses por el patronato de turismo.  Había, no obstante, personajes ahora desaparecidos de la escena, como JFP, quien después de lo del secuestro de Ausiàs se hallaba en paradero desconocido, rumoreándose que se había fugado a un país de América central con RF para pasar desapercibidos mientras escampaba y se olvidaba su trastada, con la idea de regresar dentro de unos años bronceados y dispuestos a dar otro golpe de timón tal vez con mejor fortuna. 

Pero  toda historia requiere acotar un trozo de espacio y tiempo,  y en eso estamos. Yendo primero a algunas vidas ejemplares, hay que relatar como en el Ayuntamiento, Joan Frau, funcionario aficionado a la conspiración y al basquet, -y flamante concejal  “in péctore” del próximo consistorio, según se rumoreaba en los mentideros-, adiestraba sus habilidades imaginando abstraído combinaciones y componendas que indefectiblemente le conducían a la concejalía de hacienda en el próximo gobierno municipal. Él iba a demostrar como se podían gestionar los dineros con eficiencia, toreando de paso a la oposición y al irredento Brauli Rosell, por cierto muy afectado por el último artículo de Pep Mosca. Sin embargo, L. Rubert le sacó de la ensoñación con crudeza: “Joan, tiarro, tens controlat lo de l’equip de sò de l’Institut?, torna-li a cridar a Ruano no siga que tingam problemes a última hora...”. Frau, descolgando el teléfono pensó que, decididamente, aquel mundo era absurdo y miserable y algo habría de hacer él para cambiarlo... algo que daría que hablar “a cuantos de ello vieren y entendieren”, - pensó para sí, rememorando un antiguo Bando que había leído en el archivo municipal.  En otra planta del magno edificio, antaño orgullo de la restauración arquitectónica de la transición y hoy aquejado de aluminosis como viejo reumático, el funcionario Elías Corchete daba los últimos retoques a la redacción definitiva del RPT que iba a regir la vida de los empleados municipales, según interpretación consensuada con los sindicatos de la resolución de la Audiencia sobre el particular, poniendo punto y seguido (o tal vez sólo coma) al litigio desatado en la era Cardona. Dejando a Joan Frau y a Elías corchete en ese punto, cincuenta metros más al norte y pasando la plaza de la Constitución, en la que unos obreros ya instalaban el catafalco para la ofrenda floral fallera, tenemos a una Marta Capuz que, alarmada de las críticas recibidas por el PIM, en el que la oposición amenazaba con hincar el diente en el próximo Pleno,  entraba al bar Plaza para trabajarse al concejal Maconda y ponerlo de su parte. El concejal en ese momento se aguantaba contra la barra afectado por las fiebres rojas cogidas en el viaje al campo de refugiados de Tinduf, enfermedad exótica frente a la que la vacuna especial para concejales se había revelado totalmente ineficaz y que le generaba un malestar general, haciéndole perder ideología a la carrera y sin encontrar el sentido último a la vida municipal. Era una crisis personal que se agravaba con la amenaza de expulsión del partido que pendía sobre él por apoyar a Rosana Furió: como le dijo su colega Caradilles, se había equivocado de caballo, - o de mula, para decirlo con más propiedad -. Con un lingotazo entre el pulgar y el índice y jaleado por la concurrencia, el concejal sin partido pasaba revista a su largo repertorio de chistes, contando como los científicos habían encontrado en Mónica Lewinsky la prueba definitiva de que el hombre era mamífero. Marta Capuz, acercándose a él, pensó para sí que era un falócrata redomado, aunque como siempre echó mano de su indiferencia – casi asco - a las cuestiones ideológicas: su misión no era enamorarse de Maconda, si no  venderle una valoración positiva del PIM, para evitar que le montaran el pollo en el Pleno. Y es que el PIM que le había salido era algo digno de ver: lo mejor, el que era gratis; lo peor, el resto. 54 fotografías en blanco y negro, 12 de ellas de concejales de cuerpo presente, vistos al revés y al bies, en busto y efigie, de calva, de culo y en otras posturas, mayormente en inauguraciones o impartiendo doctrina a los conciudadanos, más otras tantas de imágenes idílicas sobre realizaciones también idílicas y obras diversas en la ciudad del siglo XXI, amén de unas estadísticas y los teléfonos útiles para el ciudadano, por si se le quemaba la casa, se ponía enfermo, quería coger un taxi u otra emergencia, caso de que en ese momento se le ocurriera pensar en el PIM y lo encontrara. Inútil buscar en la publicación la ciudad de las zanjas, los ruidos, los déficits de aparcamientos y las multas; el paro, la penuria de los pensionistas y los problemas familiares; las miserias de los pobretes del paseo, los yonquis del tren de la metadona y las auxilio en carretea de las Palmeras; los líos de las escaleras y los pedos y las broncas del vecino a través del tabique indiscreto. Todo ello, la vida social profunda o de andar por casa,  simplemente no existía y habría sido de mal gusto inventárselo, había pensado La Capuz satisfecha del trabajo realizado. Ahora, al cabo de soportar veintisiete chistes con fingida hilaridad y pagarse tres rondas de “vaquerets”, amén de prometerle una entrevista por su lado bueno, pudo la Capuz tener la seguridad de que el PIM no sería tocado en el Pleno por Maconda y pasaría a formar parte de lo “políticamente correcto y bueno para la ciudad”, con lo que, medio trompa, se dirigió a su casa pensando eufórica incluso en la posibilidad de presentar la obra maestra al premio al “llibret faller”...

En lo colectivo, que es donde se hace la historia, la cosa estaba chunga ya que, pasada la fiesta de la mujer trabajadora, en la que se habían consumido decenas de paellas y 2700 bocadillos en el Grau, amén de 17 discursos revolucionarios de las líderes del femenino político, la ciudad estaba en llamas. Como ya dijimos, los casales falleros estaban en ebullición con la excitación propia de la fiesta adobada con el cabreo por los últimos acontecimientos. Las comisiones falleras habían comenzado a tomar posiciones en torno al edificio del Ayuntamiento, sobre el que llovía cohetazos y petardos que no dejaban al poeta dormir a gusto, rendido después del solaz de una sesión de cinco horas de sexo desbocado. En la antesala y apoyado por los cohetes del exterior, Tadeo  Furió envalentonaba y cabreaba al tiempo: “Tres hores eh?, tres hoes. Ja portem cinc i este tio dale que te pego... Ja vorem com quedarem, ja”, - se decía así mismo mientras ojeaba impaciente ejemplares del PIM que había en una mesita. 

- VII – (El Poeta va de “marcha”)

 (En el capítulo anterior los falleros consiguen meter cabeza en la Comisión Gestora que ha de convocar a Cortes del Reino, celebrando el triunfo con una gigantesca  “torrà de xulles” en el Parc de l`Est.)

Ni Weber con su mejor ciencia habría llegado jamás a comprender el enigma del poder en Gandia. En lo político-adminstrativo, más allá de la liturgia electoral y del organigrama resultante de pactos y repactos, el poder “formal”, el de la procesión y el cirio, era de Pilar Flors; el “real”, el del RPT, los presupuestos, las reformas al PGOU y hasta el de los saltos a La Comba, era del “Clan de los Chapulines”, - tres chapulines unidos en la repugnancia a cualquier ideología que no contemplara sus personas -, coaligado en matrimonio de conveniencia con J.F.P. – ahora, según rumores, desaparecido como el Papillón  en la Guayana Francesa  y liado con R.F. en cópula perpetua (¡Uf!) -, y con los “Patas Negra”, auténticos dueños del cotarro desde siempre, por encima de urnas y otras bobadas. Ahí se cocía todo y nadie de la “coalición” veía con buenos ojos el desembarco del Poeta, por lo que acordaron reunirse en secreto y con las luces apagadas en el Salón Laval para abordar  una estrategia. A la reunión invitaron a Joan Frau, que últimamente hacía méritos para acercarse al colectivo y ya era casi de la familia. Después de varias horas, no llegaron a conclusión alguna, más allá de encargar a los Pata Negra un estudio sobre la legalidad del asunto, por lo que J.A.Ortiz fue claro y contundente al poner epílogo a la reunión: “O l’enviem altra vegà a l’edat mitja o mos fotrà, mireu el dia que vos ho dic.I allà cada u si voleu tornar a lo de antes, que jo no torne a la jardinería per res del mon ” . Justo en el mismo momento pero en otro lugar, Paco Pujal reflexionaba también sobre el poder ante una caña “desbrafada”, comentándole a Pepe Astivel como le aterraba pensar en manos de quienes estaba el destino de estas cincuenta y cinco mil almas abandonadas a su suerte. Astivel asentía incómodo a la burleta: “Che Paco, che, si yo te contara...”. “Y a todo esto, por si no había bastante – continuó Astivel desanimado - va y pare la abuela y aparece el tal Ausiàs EÍ "Ausiàs" ... ¡Pa cagarse, tu!” . Lo dos convinieron en que había que hacer algo y que sería buena idea reunir a los principales del partido para tomar alguna determinación...

En la sociedad civil, los últimos acontecimientos, además de contentar provisionalmente a botiguers y falleros probando el aserto  “el que no llora no mama”, habían desatado las envidias del otro sector principal de la ciudad: los vividores del turismo. Hosteleros, reposteros, inmobiliarios y alquiladores de hamacas concluyeron en que lo mejor sería llevar a Ausiàs EÍ "Ausiàs"  a su terreno, por lo que, conociendo sus debilidades con la carne en su época de medieval - acreditadas con largueza ya también en ésta - montaron un comando para agasajarle y enseñarle el sector. Una visita a la “marcha” nocturna, - pensaron - lo dejará KAO y a nuestros pies. Y así fue que, un somatén de propietarios de pubs de la Plaza del Temple y de hoteles e inmobiliarias, desembarcó en el Ayuntamiento en varios jeeps descapotables repletos de gogo-girls a la caza de los favores del ahora Rey de los gandienses. La Plaza se llenó de tal ambiente, con música y gente tan extraña y danzarina, que el poeta pensó que sin duda había muerto y se encontraba en el infierno para pagar por sus desmanes con la carne en la vida terrena, convenciéndole Pilar Flors de que ni estaba muerto ni sufriendo alucinación, y de que lo que veía era real. Con los ojos en las minifaldas y en las botas de caña, preguntó “soto voce” si acaso el Sumo Hacedor había creado un tercer género en la raza que él desconocía hasta el momento, exigiendo conocer, - y palpar -, como soberano que era, hasta el mínimo detalle. Con gesto de fastidio, una ilustre y rechoncha señora que estaba al lado le indicó que no había tal raza o género celestial, ni nada parecido, sino que eran mujeres iguales que ella, si bien que anoréxicas y algo más jóvenes, aunque a la vista estaba su falta de estilo y clase;  trapos de imitación a cuero y leopardo que apenas les cubrían las vergüenzas y horribles botas con plataforma, en contraste con su impresionante traje de Versace, - cuya textura animó a comprobar al poeta llevando su mano al pecho -, a juego con zapatos y bolso.  El poeta, horrorizado ante la atroz demostración, retiró la mano como si la hubiera metido en un microondas, haciendo cábalas elementales sobre anatomía comparada y “remugando” un elocuente “No pot ser, no pot ser”. De pronto, algunas de aquellas figuras rodearon al poeta y, no muy duchas en protocolo, comenzaron a insinuarse al tipo escuálido y hortera al que tenían orden de seducir, dirigiéndose a él en la forma que alguna vez habían visto en la tele: “Reverendísima Santidad, ¿Vienes con nosotras a un sitio donde te lo vas a pasar muy guay, la música mola mogollón, no te cobramos entrada y tendrás priva gratis?, ¿Qué dices guapo?, ¿Vas a venir sí o sí, eminencia?”. El noble, más versado en valenciano y latín que en  “cheli” de Ramoncín, apenas pudo identificar alguna palabra y de nuevo le vino al pensamiento el aquelarre y los signos demoníacos, reafirmándole en la idea de que se hallaba en el infierno, por lo que, entre representaciones de pastoras y retozos en la siesta medieval, decidió dejarse llevar y que fuera lo que Dios quisiera. Y fue que se dejó cargar en un jeep rosa con bandera pirata, dando inicio a una loca carrera en la que le seguía el séquito oficial entre luces nocturnas de neones que maravillaron al poeta al contraste con la tea y el candil de su época, provocándole la velocidad y los faros de los coches en el Paseo Neptuno considerable canguelo. Por fin llegaron a la Plaza del Temple: Ke Karamba, Torero y otros abrevaderos con música de “chumba-chumba”, gentío en las terrazas deambulante y ciego de cubata y reyes de la noche tajados y tambaleantes a la caza de una improbable paloma que caería al alborear, y palomas sobadas al “rapafuig” entre el glamour y el look de “Quatretonda en festes”. Y así fue que, moviendo las caderas al ritmo del tiburón, se metieron todos en Esquina Latina, donde Ausiàs hizo “rotgle” causando la admiración de los presentes y quitando el protagonismo al bailarín señuelo del local. Los revuelos de la capa a ritmo de samba eran dignos de ver... Varias horas de baile, “chupitos” y roce y Ana A. Borrull lanzó la consigna: ”¡Todos a La Carpa!”, y allá que se fueron. Al acceder al antro, con los fogonazos sincopados de los focos, la desfiguración lumínica de las caras y el ruido atroz, el poeta sufrió un jamecuco fulminante, pensando que esta vez sí que de verdad había llegado al infierno, cayendo cuan noble era en el pasillo en medio de un tremendo barullo. Cuando por fin consiguieron reanimarle, alguien gritó: “¡Eh ilustrísima eminencia!, ¿un vaqueret?. Invita la casa”. Pero Ausiàs, más allá que aquí, sólo atinaba a observar estupefacto el exorcismo colectivo que al compás de ritmos frenéticos, en forma de extrañas danzas sin sentido, se oficiaba sobre un entarimado al que llamaban pista, siendo dirigido por un gurú o chamán que parecía el jefe y movía unos botones dando cabezadas enloquecido metido en una enorme urna de cristal. Repuesto de la impresión, poco a poco comenzó a cogerle gusto, bebiendo de lo que le ofrecían y acabando por someterse a los mismos exorcismos que los demás entre achuchones, risas, besos y “sobeteos”. Y fue en tal estado cuando le vino al magín la idea de promulgar un decreto nombrando La Carpa  sede oficial de las Cortes del Reino;  idea truncada cuando, de repente, se le echó encima una enfurecida y chillona Luisa Carmona que, arrastrándolo fuera sin hacer caso de sus maldiciones, lo metió a empujones en el coche del Ayuntamiento arrancando a toda pastilla. Sin embargo, a la altura de la mini Universidad, unos manguitos “fofi” pusieron fin a la carrera: “Buenas noches, señores...”. “Buenas noches...”, – respondió Luisa nerviosa. Y ahí estaba el aguerrido Aurelio Cachoduro Tapete, - guardia raso obsesionado con el ascenso a Cabo -, comprendiendo al punto que esta vez había pinchado tajada y cuadrándose marcial ante el Brigada: “¿Les hacemos la prueba, Señor?”. “Si, saca el DRAGER y hazlos soplar que, estos van cargaos como yo me llamo Santiago...”.

GALERIA DE PERSONATGES:

José Antonio Ortiz (J.A.O.), pàgs. $,$.


Concejal del PSOE de gran masa i densitat que formà, dominà i predominà el Govern municipal. A la seua etapa de polític se’l va conéixer com a un dels xapulins; el més terrible i voluminós. A la vida civil havia estat un eminent expert en jardi
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nería de xalet i rec per aspersió. Arriba a la polític a la tendra edat de trenta anys, pam dalt pam baix, de la ma del seu coxí, l’anomenat Xapulín colorao. A hores d’ara s’ignora per on para, encara que es creu que hi és a la Costa Blava perseguit per la polícía i pels propietaris de quinze bingos.  

Ana A. Borrull (A.A.B.), pàgs. $,$.
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